




R E T O R N O ,  E L  C A M I N O  D E  V U E LT A  A  C A S A

EL CAMINO DE VUELTA A CASA
La mayoría de las personas refugiadas prefiere regresar a su hogar tan pronto como las circunstancias se lo permiten; por lo
general, cuando el conflicto ha concluido, se ha restablecido cierto orden y las infraestructuras básicas se hallan en proceso de
reconstrucción.

Pero el retorno, lejos de ser el final del problema, les supone un nuevo desafío a su capacidad de resistencia y fortaleza anímica:
el largo camino de vuelta, la reconstrucción de su casa, la adaptación a la comunidad tras largo tiempo de exilio, la búsqueda
del sustento, la recuperación de sus derechos, la reconciliación, la paz...

LA EXPOSICIÓN
Esta exposición nos muestra la realidad, las necesidades y los retos a los que se enfrentan las personas que retornan, así como
la protección, la asistencia que les brinda el ACNUR, la Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados, en su lucha diaria por
lograr salir adelante.

RETORNO, EL CAMINO DE VUELTA A CASA

GENERAL
Para que la operación de retorno sea un éxito, se considera de vital importancia que los retornados puedan rehacer sus vidas
disponiendo de una vivienda digna. Muchas de las “casas” provisionales de estos retornados carecen de alcantarillado, agua
potable y electricidad. A veces, aunque su hogar siga en pie, muchas familias se lo encuentran ocupado, y no pueden demostrar
que son los verdaderos propietarios por carecer de documentación legal que lo acredite.

REALIZAR UN SUEÑO
En Afganistán, más de 500.000 casas se hallaban en ruinas al final de la guerra. En el año 2001, el ACNUR inició en ese país la
mayor operación de repatriación de su historia. Después de soportar una ocupación soviética, una dictadura del gobierno talibán
y la intervención de la coalición internacional, varios millones de refugiados afganos se han merecido regresar a un verdadero
hogar que les permita realizar su sueño: vivir en paz.

EL RETORNO DE ABDEL Y SU FAMILIA
Cuando Abdel retornó a Afganistán desde Pakistán, después de vivir 12 años en un campo de refugiados, sólo encontró ruinas
donde antes estaba su casa. Ahora Abdel, y gracias a la ayuda del ACNUR, ha conseguido poner en pie una casa de dos habitaciones,
 fabricando con sus propias manos los ladrillos de adobe que utilizó.

UNA CASA SIN PAREDES
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GENERAL
Cuando las infraestructuras y comunicaciones del país resultan destruidas o dañadas a causa de una guerra, cuando el camino
cruza campos minados o pasa por zonas conflictivas, el retorno al lugar de origen se vuelve difícil, y a veces imposible. Puentes
y carreteras  no existen. Sólo llegar a sus destinos representa un éxito para las personas que vuelven a sus hogares.

VOLVER, LO MÁS DIFÍCIL
Angola es rica en recursos pero tras décadas de guerra las infraestructuras del país quedaron destruidas, haciendo difícil y a
veces imposible el retorno de las personas a sus antiguas aldeas. La guerra dejó también un país con millones de minas antitanque
y antipersona enterradas. Para ayudar a las personas refugiadas a regresar y reintegrarse en condiciones seguras y dignas, el
ACNUR, en coordinación con el gobierno angoleño, ha asistido a los retornados angoleños en el transporte y la logística del retorno
(reparto de lonas, mantas, cubos, cocinas, jabón, alimentos, etc). Toda una operación logística para lograr el retorno de los más
de cuatro millones de desplazados internos y cerca de 400.000 personas refugiadas angoleñas que han vuelto a sus comunidades.

LA ESPERANZA DE DAVIDE
Davide Zeferino, un antiguo maestro de 41 años, caminó durante 10 días desde el campo de refugiados de Meheba en Zambia
hasta la ciudad angoleña de Cazombo para echar un vistazo, antes de que su mujer y sus siete hijos se reunieran con él. Transportó
10 kilos de arroz y ropa que le sirvieron como moneda de cambio para establecerse como pequeño comerciante. “Aquí la vida
es muy dura, pero puedes hacer cosas prácticas y tener fe en el futuro”.

UN CAMINO PELIGROSO

GENERAL
Las violaciones de Derechos Humanos son una de las causas principales del desplazamiento forzado y no todas las situaciones
injustas desaparecen cuando se alcanza la paz. A su regreso, algunos refugiados encuentran sus casas ocupadas por otras
personas; en otros casos, aún subsisten los conflictos étnicos o políticos que originaron la guerra o se acrecentaron con ella.
Los programas de repatriación ayudan también a consolidar las instituciones legales que garanticen el regreso de las personas
refugiadas como ciudadanas de pleno derecho.

DESPUÉS DE LOS ACUERDOS DE PAZ
En Bosnia-Herzegovina, los Acuerdos de Paz de Dayton de 1995 acabaron con una guerra en la que murieron decenas de miles
de personas, que desplazó a más de dos millones y destruyó o dañó casi un millón de casas. Tras la pesadilla, son más de
700.000 los bosnios que han vuelto a casa con el apoyo del ACNUR. Pero otras 500.000 personas no han podido regresar aún
porque, de hacerlo, sufrirían discriminaciones y vejaciones por ser una minoría étnica.

LA RESPUESTA AL ODIO
Sanja Becirevic, de 14 años de edad, regresó a Brcko, en su Bosnia natal, tras haber permanecido seis años refugiada en Alemania.
Es uno de los dos únicos alumnos musulmanes en una clase de serbios. Los otros chicos se aseguran de que sepa cuál es su
sitio. “Me insultan por ser de este país. Simplemente me quedo callada. Me da igual lo que me digan, sólo me río. Por supuesto
es estúpido insultar a otros grupos étnicos”.

DERECHOS ¿PARA TODOS?
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GENERAL
A veces, retornar del exilio supone regresar a un lugar en el que no queda nada en pie, donde los niños y las niñas no pueden
ir a la escuela o el centro de salud más cercano se encuentra a varios días de camino. Con la firma de la paz se puede acabar
con la violencia armada, pero la estabilidad social depende también de la rehabilitación y reconstrucción de las infraestructuras
básicas destruidas durante el conflicto.

LAS 4 “ERRES”: REPATRIACIÓN, REINTEGRACIÓN, REHABILITACIÓN Y RECONSTRUCCIÓN
Los conflictos en los que se vieron sumidos El Salvador, Guatemala y Nicaragua en los años 70 y 80 forzaron a más de dos
millones de personas a abandonar sus hogares. Finalizadas las guerras, comenzó una repatriación a gran escala. En Nicaragua,
el ACNUR puso en práctica por primera vez los llamados Proyectos de Impacto Rápido, que incluían la rehabilitación y reconstrucción
de clínicas, escuelas y sistemas de agua, así como actividades de generación de ingresos. Hoy en día, estos proyectos se consideran
esenciales para una exitosa reintegración y reconciliación entre los que se quedaron y los que regresan.

NUEVAS ILUSIONES
Cuando a principios de los años ochenta Rosa Elía huyó de la represión del ejército salvadoreño, dejó su Morazán natal estando
embarazada de seis meses. Tras varios años de exilio en Honduras, Rosa regresó a El Salvador, donde pudo sacar adelante a
sus hijos gracias al apoyo de la comunidad y los proyectos de ACNUR. “Quiero ser capaz de enseñar a los jóvenes, ayudarles
en sus estudios para que puedan llegar a ser económicamente independientes.”

EL REGRESO CON DIGNIDAD

GENERAL
Una persona adulta puede vivir durante varias semanas sin comida, pero, en condiciones extremas, dos o tres días sin agua se convierten
en una sentencia de muerte. Cuando los refugiados vuelven a sus comunidades de origen, una de las primeras tareas es garantizar
fuentes seguras de suministro de agua que les permitan cultivar, cocinar y beber sin miedo a contraer enfermedades infecciosas.

AL MENOS 15 LITROS DE AGUA AL DÍA
El Cuerno de África es uno de los puntos más secos y calurosos del planeta. Los países de esa zona, Sudán, Etiopía, Eritrea y
Somalia han sufrido conflictos durante décadas que han obligado a algunos refugiados a vivir con menos de tres litros de agua
al día. Para poder retornar en condiciones dignas, ACNUR participa en una gran diversidad de proyectos hidrológicos que van
desde el suministro de agua por carretera a la excavación de pozos y el mantenimiento de generadores y bombas de agua,
además de la rehabilitación de lagos y ríos. El objetivo: que cada retornado disponga de, al menos, 15 litros de agua diarios.

HOGAR, DULCE HOGAR
Para Ahmed Abdi su hogar es una pequeña estructura con forma de iglú, cubierta de trozos de plástico y bidones aplastados,
ocupando un pedazo de tierra árida en las afueras de Hargeisa, la capital de la región de Somalilandia. Pero a pesar de vivir
sin empleo y sumido en la pobreza, Ahmed afirma que tras largos años vagando por el Cuerno de África –primero como “sin
hogar” y luego como refugiado–, no cambiaría su vida actual por nada del mundo. “Mi vida es mejor aquí. Soy feliz de ser un
hambriento en mi propio país”.

LA VIDA SIN AGUA
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GENERAL
Para ACNUR, los programas dirigidos a mujeres son prioritarios porque ellas son a menudo cabeza de familia y encuentran grandes
dificultades para alimentar a los que están a su cargo. La falta de acceso de las mujeres a la propiedad de la tierra o la falta
de fuentes alternativas de superviviencia, les obliga a permanecer en su rol en el hogar, soportando cualquier tipo de violencia
doméstica u otra situación de marginación.

EN UN MUNDO DE HOMBRES
En septiembre de 2003 y tras 14 años de guerra civil, Liberia inició un período de paz. La ONU creó, entonces, la Misión de
Naciones Unidas en Liberia (UNMIL) con el mandato de apoyar el proceso de desarme, desmovilización y reintegración de
excombatientes. Igualmente, la UNMIL asiste al gobierno de Transición Nacional para restablecer la autoridad nacional por todo
el país. Desde entonces, esta etapa de paz se ha visto acompañada de otros procesos de pacificación en la región, como es el
caso de Sierra Leona.

LA “VIDA“ DE ABIGAIL
Abigail, una joven liberiana de 26 años, tras una vida de constante huída desde los 13 años, caminó hasta su antiguo hogar. Un
soldado le quitó su documentación de refugiada y le dijo que se la devolvería a la mañana siguiente si pasaba la noche con él.
“Lo haré”, le dijo esta mujer, totalmente vulnerable a este tipo de coacción: ”¿Qué supone una noche de miseria comparada con
toda una vida de degradación?”.

LA MUJER EN EL RETORNO

GENERAL
Al finalizar los conflictos civiles, los retornados vuelven de su exilio desde lugares muy diferentes, para convivir con quienes
se quedaron y con excombatientes de los distintos bandos. A veces, las expectativas de los diversos grupos son muy diferentes,
y no olvidan el resentimiento que la guerra deja tras de sí. Las tareas de reconstrucción pueden actuar también como medio de
reconciliación, al reunir a todos los miembros de una comunidad para decidir conjuntamente el empleo y gestión de los fondos.

FRÁGIL RECUPERACIÓN
En 1991 comenzó una guerra civil en Sierra Leona que asoló el país durante más de una década y supuso una dura represión
contra la mayoría de la población civil. Una tercera parte de los sierraleoneses tuvieron que huir. Tras unas prolongadas
negociaciones y la concesión de una amnistía general para los combatientes de ambos bandos, Sierra Leona, uno de los países
más pobres del planeta, disfruta hoy de una frágil recuperación desde que en 2002 finalizó la guerra, y los refugiados y desplazados
internos han retornado a sus hogares.

ALIE SIBIBAY RECONSTRUYE SU PAÍS
“Confío en que la paz se va a mantener en Sierra Leona ya que tenemos una Constitución”, dice Alie Sibibay, retornado sierraleonés,
que después de vivir varios años como refugiado en Guinea, trabaja ahora en su propio país para el ACNUR en el distrito de
Kailahun. Y añade: “La paz tiene que volver ya que todos debemos olvidar y perdonar y tenemos que desarrollar nuestro país
juntos porque somos todos sierraleoneses y nos hemos dado cuenta de que la guerra no es buena”.

UN HOGAR DIVIDIDO
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GENERAL
Se calcula que entre el 50 y el 60% de las personas refugiadas han nacido en el exilio y nunca han visto su casa o su país. Si
bien la atracción por el hogar es muy fuerte en los refugiados más adultos, la situación se vuelve más confusa entre los más
jóvenes, quienes, durante los años de refugio, pueden haberse visto influidos por un entorno social radicalmente distinto al de
sus países de origen.

EL DESARRAIGO
La guerra civil en Sudán ha durado más de 50 años. Las luchas entre los musulmanes del norte y los animistas y cristianos del
sur han provocado, a lo largo de todo ese tiempo, la huida de 500.000 personas hacia otros países, mientras que cerca de cuatro
millones de sudaneses se desplazaron dentro del propio país. Con la firma de los acuerdos de paz de 2003, cientos de miles
de sudaneses se preparan para regresar. La mitad de ellos nunca ha visto su hogar porque nacieron ya en un campo de refugiados.

JAMES NO RECONOCE SU HOGAR
James Badradin, de 24 años, hizo el viaje de regreso a Sudán desde la vecina Kenia tras 14 años de exilio. Volvía a su casa, un
pequeño pueblo situado entre las montañas Nuba, en el macizo central sudanés. Pronto las doradas praderas de las colinas de
Nuba dejaron de ser una novedad. No hay trabajo. No sabe labrar las empinadas y rocosas tierras. A veces se sienta sobre la
hierba y se echa a llorar. Ha vuelto a casa, pero no la reconoce.

UNA INFANCIA SIN RECUERDOS

EL PERSONAL EN EL TERRENO
El personal del ACNUR trabaja en muy diversos lugares, desde capitales a remotos campamentos y zonas fronterizas, intentando
siempre proporcionar protección internacional a las personas refugiadas y velar para que sus Derechos Humanos sean respetados.
En las operaciones de retorno, el personal de ACNUR y de las ONGs colaboradoras realiza tareas vitales para que todo sea un
éxito: identificación de la población retornada, atención psicológica, transporte, chequeos médicos, reparto de medicinas y de
paquetes de retorno (jabón, lonas plásticas, mantas, utensilios de cocina y kit de herramientas para la reconstrucción).

LA RESPONSABILIDAD DE ALFREDO FERNÁNDEZ
Alfredo Fernández, lleva diez años trabajando para ACNUR en situaciones límite y no han mermado su entusiasmo y su sentido
de la responsabilidad. Actualmente (2006) es coordinador de la repatriación en la provincia de Equateur, República Democrática
del Congo (RDC). “Como podéis imaginar toda esta operación [de retorno en RDC] es costosa y la realidad es que no tenemos
dinero. Cada euro que recibimos lo ponemos a trabajar para que el máximo número de personas posible se beneficien y no
tengan necesidad de arriesgar sus vidas intentando llegar a un país desarrollado”, comenta Alfredo Fernández: “Nuestro trabajo
es conseguir que el país, o la zona concreta donde trabajamos, sea un entorno adecuado para las familias, que puedan retornar
y encuentren servicios básicos.”

EL PERSONAL EN EL TERRENO




